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l. SITUACION DEL MARISTAN 

Existía confu sión a la hora de determinar su exacta situación por 
parte de los historiadores. Gallego Burín afirmaba que "delante del 
Con.vento (de la Concepción) y ocupando la plaza actual se hallaba, 
en tiempos d.e los árabes, el Maristán u Hospital de locos e ino­
centes111 , de lo que venía a deducirse que el solar no había vuelto a 
edificarse. Sin embargo, Marino Antequera indica que "frente al 
Convento de la Concepción hay un corral de vecinos, 1 evantado en el 
lugar donde estuvo una castellana Casa de la Moneda, en el mismo 
sitio donde hubo hospital de locos árabe levantado por Mohamed V112. 

Esta contradicción obligaba a buscar otras fuentes de información 
de los historiadores más próximos a la fecha del derribo del edifi­
cio, Así Manuel Gómez- Moreno González escribía que 11 en el gran 
solar que hay delante de la iglesia (del convento de la Concepción) 
existió la célebre Casa de la Moneda113 . Antonio Almagro Cárdenas 
decía que 11el importante edificio ocupÓ un vasto emplazamiento que 
limitaba al Norte con la calle de las Monjas de la Concepción, al 
Mediodía con la CarPera del Darro, al Este con una calle que lleva 
el nombre de la Casa de la Moneda y al Oeste la Cuesta del Bañue­
lo114. En la escritura de compra-venta del inmueble de 1748 y que 
también recoge, aunque incompleta, Juan de Dios de la Rada Delga­
do, se describe su situación indicando que 11su Puerta prinzipal estta 
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frentte a las Gradas que su ven a la Puerta prinzipal de la Iglesia del 
Combentto, y Religiosas de la Conzepción11 . .. 11 por la ottra partte 
(linda) con la calle conttigua al Combentto, y Monjas de Zafra, que 
sale a la Carrera del Darro, y por la partte baja, linaa cc�n un Pe­
dazo de solar, perttenecientte al Mayorazgo que fundo D. Juan de Sa­
lazar, y Tapia, y por el ottro lado con la calle que sube de la dha 
Carrera al Molinillo de Santta Ines11 5 • Según el 11 Libro General pro­
ducible original de Seculares Hazendados de esta Ciudad de Grana­
da11, la Casa de la Moneda estaba 11frente al Convento y religiosas 
de la purísima Concepción11 • • •  11 Linda con calles que llaman del Ba­
ñuelo116 . A estos documentos tenemos que unir el plano de Granada 
dibujado por Fran9isco Dalmáu en 1796, en el que gráficamente se 
señala la denominación de las calles de esta zona en el siglo XVIII. 

En base a todo ello, tenemos que los límites laterales del Maristán 
eran dos calles paralelas que bajaban a la Carrera del Darro, y que 
sólo pueden ser las actuales del Bañuelo y de la Concepción, ca­
lle ésta que en el plano de Dalmáu recibe el nombre de Casa de la 
Moneda, siendo contigua al Convento de Zafra, coincidiendo en esto 
con los datos aportados por Almagro Cárdenas y por la escritura 
mencionada. La fachada principal del Maristán quedaba por tanto 
enfrentada a la puerta de la Iglesia del Convento de la Concepción . 

2. HISTORIA DEL EDIFICIO 

El Maristán de Granada fue edificado por Muhammad V en el barrio 
de Haxariz, conociéndose, por la inscripción que existía en la parte 
superior de su portada, la fecha de su construcción y el objeto de 
su destino. Comenzaron las obras en la segunda decena del mes de 
muharram del año 767 de la hégira ( 27 de septiembre a 8 de octubre 
de 1365), terminándose en la decena intermedia del mes de sawat 
del 768 (9 al 18 de junio de 1367), por lo que su construcción duró 
veinte meses. En cuanto a la dedicación a que se destinaba el edifi­
cio, la lápida indica que fue edificado para hospital de 11 enfermos 
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musulmanes pobres11 , lo que supone contradicción con la tesis man­
tenida por algunos historiadores que afirman que se construyó para 
manicomio. También indica la inscripción que el monarca fundador 
le asignó bienes para su sostenimiento 7• 

Lo que se desconoce con exactitud es desde que fecha el edificio deja 
de albergar el hospital para ubicar en él a la Casa de la Moneda. 
Mientras unos historiadores creen que se creó ésta última tras la 
conquista de la ciudad por los Reyes Católicos, otros afirman que 
fue ceca árabe antes de esta fecha, al construirse a mediados del 
siglo XV un nuevo hospital, más amplio y confortable en la plaza de 
Bibalbonud en el Albaicín g .  El viajero alemán Jerónimo Münzer que 
visitó Granada en 1495, escribe que 11El rey Católico ha aumentado 
las rentas del hospital de leprosos y de la casa de orates, fundacio­
nes hechas por los moros119, si bien es posible que se refiera al 
nuevo hospital ya mencionado . 

Lo cierto es que en los últimos años del siglo X V estaba situada en 
este lugar la Real Casa de la Moneda de Granada. Por estas fechas, 
el edificio debía depender del Consejo de la Ciudad, según parece 
desprenderse de la cesión que los Reyes Católicos hacen de él. Pero 
a principios del siglo XVII debía de ser de propiedad particular, ya 
que en la adjudicación de bienes hecha por el fallecí miento del que 
por estas fechas fue su tesorero, Andrés Horacio Levanto y Tonso 
Carreto, muerto en 16 37 , a su hija natural Dª Francisca Benita Le­
vanto, figuran11lc.s case.s princirJales de l.o. Casa de la Moneda desta 
ziudad y el oficio de tesorero de dicha fábrica,. , 11 10 • 

En el completo estudio que sobre la Real Casa de la Moneda de Gra­
nada tiene publicado el profesor Garzón Pareja, hay datos relativos 
a ordenanzas, nombramientos e inspecciones, cuya cronología va 
de 1497 a 1698 11 , si bien se desconoce con exactitud si en este últi-
mo año estaba aún ubicada en este lugar la Casa de la Moneda . Este 
mismo autor escribe que 11 en las excavaciones realizadas a la entra­
da del Secano de la Alhambra, han aparecido numerosos r.ecortes 
de monedas de vellón en algunos de los cuales se puede ver la fecha 
de 166 2  y la marca de la ceca de Granada. ¿Se trasladó la fábrica 
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Plano de la fachada principal y sección longitudinal del Maristán, 
dibujados por Francisco Enriquez 
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de moneda a la Alhambra, donde ya hemos visto qu e existió en tiempos 
musulmanes? Difícil es la respuesta a esta interrogante, dado qu e 
la Casa de la Moneda dependía del Cabildo y la Alhambra tenía ju­
risdicción completamente independiente, pero el hecho apuntado pu e­
de atestiguar el traslado" . 

Lo cierto es qu e el edificio no llegó al siglo XVIII con tal destino y 
pudiera ser qu e por estas fechas lo adqu irieran los frailes Merce­
darios Descalzos del Convento de Belén, qu ienes en 1748 lo venden 
por escritura pÚblica a D. J osé Marchante 12 , si bien conservando 
un censo a favor del mencionado Convento u . En el catastro del 
Marqués de la Ensenada de hacia 175 1' aparece esta casa como de 
D. J osé Marchante, industrial de vinos, dando incluso las dimensio­
nes de la finca qu e eran de 11treinta y cuatro varas de frente y seten­
ta y tres de fondo" 14 , equivalentes a 28, 40 m. y 6 1  m. respectiva­
mente. 

Gaya Nuño y Gailhabaud afirman que a finales del siglo XVIII el edi­
ficio era sede de una indu stria, " si bien debe tratarse de la de vinos 
antes mencionada 15 • Por otra parte, Richard Ford y Valladar es­
criben que, a principios del XIX, estaba dedicado a prisión 16 • Este 
último historiador, en su Revista 1La Alhambra1, nos dá, además, 
varias noticias curiosas sobre el estado y dedicación del inmueble 
en la primera mitad del pasado siglo, escribiendo que el edificio 
11 • • • en 1825 , con el nombre de Casa de la Moneda, era presidio, y 
antes había sido albergue de bu en número de vecinos. Según el in­
forme de un maestro albañil, Gregario Díaz, en 1836 , para dejarlo 
como casa de vecinos 11 en el estado y forma en que se hallaba11 era 
menester gastar muchos reales. T anía 17 viviendas y la Ciudad se 
había hecho cargo de ella para qu e sirviera a las partidas de caba­
llería e infantería y confinados. Al efecto, se 11 corrieron todas las 
naves de la planta primera y segunda", y para devolverla a su estado 
era preciso 11 construir los cuartos con cerramentos de tabiqu es, 
puertas y ventanas, pilarotes y cadenas y solerías, y reparos en 
sus paderes (sic) y cielos rasos" . .. Alquilábase en 7 reales dia­
nos y estaba afecta a un censo del convento de Belén" . Los datos 
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Detalles de la decoración de la fachada principal del Maristán de 
Granada, según dibujos de Francisco Enriquez: 
1) De las esquinas de la fachada principal. 
2) De la parte superior de la portada, bordeando la lápida funda­

cional. 
3) Del arranque, capitel y ménsulas de las columnillas de la portada 
4) Del adorno geométrico de la parte superior de la portada 
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aportados por Francisco de Paula Valladar, a pesar de su i nterés, 
resultan ser bastante confusos en cuanto a la cronología de los u sos 
a que fue destinado el edifi cio. Además, da a entender que la 
"Ciudad" se hizo cargo del edi fici o, derri bando los tabiques de la 
pri mera y segunda planta, quedando las naves corri das, tal como 
las di bujara Enri quez en su s planos, Pero segÚn afi rma l a  propi a 
Corporaci ón Munici pal, en un artículo publicado por diario 1 1 El Grito 
de Granada" el 6 de agosto de 1843, "La Casa de la Moneda jamás 
perteneció al caudal de propios de esta ciudad, y por consecuencia 
no fue de cargo del ayu ntamiento su conservación" . Esta declaraci ón 
del A yuntamiento parece conf irmarse con el anuncio de subasta pu ­
blicado en el Boletín Ofici al de la Provincia, el 3 de septi embre de 
1841, en el que se leía: "Por la Intendencia de rentas, en 27 del an­
terior, se ha mandado sacar a subasta, por término de nueve días, 
la casa llamada de la Moneda, que sitúa por frente de las monjas de 
la Concepción, y se halla tasada en la cantidad de 31. 500 reales pa­
ra hacer pago al establecimi ento de A morti zaci ón de los réditos de 
censo común y demás qu e adeuda su dueño al exti nguido convento de 
Belén. , , 1 1 ,  lo qu e nos i ndica que en esta fecha seguía siendo propi e­
tario del inmueble un particular, probablemente algún descendiente 
de D, J osé Marchante 17 , 

Lo cierto es que la H aci enda, para reintegrar los réditos del censo, 
subasta el edifi cio, adquiri éndolo D, J osé López, quién enterado por 
el arqui tecto D, Baltasar Romero de su estado de ruina, pi de en 
1843 licenci a al Ayu ntamiento para su derribo 18 • 

H asta esta fecha el estado de conservaci ón del edifi cio, tras haberse 
u ti lizado como hospi tal, f ábrica de moneda, convento e industri a, 
al menos como usos documentados, debía haber cambi ado bastante 
con respecto al tiempo de su construcción , Como ref erenci a de su 
estado contamos con lo que escri be J osé J iménez Serrano después 
de su demoli ción: 11, , • hemos llegado a ver en el i nteri or preciosísi ­
mas labores de alicatado y ensambladura y un estanqu e con jardín 
en sus lados como en el patio de los arrayanes. , , 11 19 • Torres Bal­
bás comenta qu e 11 A pesar de los siglos de abandono que pesaban so-
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Dibujo de la portada del Maristán de Granada por Juan de Dios de 
la Rada y Delgado 

Dibujo de la portada del Maristán de Granada por Francisco 
Enriquez 
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bre este edificio, aún causó admiración al derribarlo la riqueza de­
corativa de algunas de sus partes, sobre todo la de la más elevada, 
cuya conservación por ello era mejor qu e la del resto" 20 • Como 
única referencia gráfica, contamos con los planos y dibujos de de­
talles qu e del edificio realizó el arquitecto Frc: ncisco Enriqu ez antes 
de su demolición y qu e más adelante analizaremos 21 • 

El 20 de julio de 1843, el diario local "El grito de Granada" publi­
caba un edicto mediante el cual se hacía pública la petición de li­
cencia para el derribo del edificio, fijando un plazo para las opor­
tunas reclamaciones 22 • 

Solamente el propio diario, en un escrito pu blicado el 24 de ju lio, 
titulado "Observaciones sobre el derribo anunciado de la Casa de la 
Moneda", se opone a tal demolición, increpando al A yuntamiento a 
que trate de impedirlo y restaure el edificio 23 • No obstante, el derri­
bo ·continúa y al parecer con ritmo más acelerado, segÚn nota del 
mismo periódico aparecida el 2 de agósto 24 • 

Por fin el Ayuntamiento decide contestar a las dos notas anteriores, 
aprobándose en sesión de 3 de agosto el borrador de la carta que 
aparecerá publicada en el mismo diario el sigu iente día 6 25 , en la 
qu e se intenta aclarar qu e no es la Corporación la propietaria del 
inmueble y que, por lo tanto, no está en sus manos el evitar el derri­
bo y mucho menos el restaurar el edificio 26 • 

Por los anteriores escritos se deduce que el propietario de la Casa 
de la Moneda, comenzó el derribo de ésta antes de finalizar el plazo 
de veinte días que el edicto del A yuntamiento fijaba para las recla­
maciones que pudieran hacerse en contra del mismo, por lo que es 
de suponer que se realizara sin licencia municipal, comenzando la 
demolición 1 1 a  mediados de julio y terminándose en agosto de 184311 27 , 
quedando en pie, según se desprende de l os recientes descu brimien­
tos, las partes más consistentes del edificio y que no presentaban 

peligro de ruina. Tampoco se derriba la portada principal qu e fu e 
des montada años más tarde. Torres Balbás dice qu e una reproducción 
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de ésta, posibl emente de tamaño natural , se conservaba en el patio 
árabe del Museo Arqueológico de Madrid. La lápida de mármol que 
aquella tenía y l os leones de la al berca del patio, fueron adquiridos, 
con mediación.de b. Nicolás Peñalver, por D .  Francisco de Aceval 
y Arra tia, quien l os guardó en la Al hambra, en el l l amado Carmen 
de la Mezquita, la actual Torre de l as D amas 28 • 

Gómez-Moreno escribía en 1892 que 11 en l a  esquina occidental del 
edificio se conservaron hasta hace ¡.;ceo tiempo otros adornos del 
mismo estilo que l a  portada, bárbaramente destruidos para dejar 
l l ana la pared" 29 • 

Sobre l os restos del edificio se construyÓ una nueva casa en l a  que 
se aprovecharon restos de edificaciones, posibl emente ajenas a es­
ta, como pilares y zapatas de madera, dedicándol a a corral de ve­
cinos, destinando el área que ocupaba el gran patio del estanque a 
11 j uego de bolos y pelota1 1• Parece ser que en el interior de al gunos 
aposentos existía también un 1 1 pobrísimo teatro" JO • 

Las siguientes noticias que conocemos sobre el inmuebl e son las 
referentes a sus propietarios en el presente siglo, siéndolo hasta 
1941 la familia Campos de l os Reyes. En esta época y hacia 1925 se 
construyó en el patio y cerca de una de l as esquinas del estanque, 
un pozo de agua para su distribució n por l a  ciudad, conservándose 
aún, así como l as tuberías y grif os que se util izaban para l l enar los 
bidones que transportaban carretas que accedían al patio por la actual 
puerta metálica. Al mismo tiempo la casa seguía destinándose a 
corral de vecinos, siendo abando�ada, debido a su mal estado de 
conservació n, en l os primeros años de l a  década de l os setenta. 

3 .  D ESCRIPCION D EL ED IFICIO JI 

El Maristán de Granada tenía pl anta rectangul ar y su entrada se 
abría, como se ha indicado, frente al átrio de l a  Iglesia del Convento 
de l a  Concepció n. Cuenta el arquitecto Enriquez que l os l adrillos 
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con que se levantaron sus muros estaban f abricados y colocados en 
obra con tal perf ecció n que era difícil percibir las señales de las 
juntas e hiladas. 

La fach ada, orientada al Norte, ocupaba uno de los lados menores 
del rectángulo de la planta y su composició n era perfectamente si­
mé trica . La parte central correspondía a la puerta de acceso, con­
centrándose en ella la mayor parte de la decoració n, contrastando 
con la desnudez del resto de los muros. En la parte inferior de los 
mismos existía sólo una estrech a ventana a cada lado de la puerta . 
En la parte alta abríanse, aplomadas con aquellas, arcos gemelos 
sobre pilastras, de herradura apuntada , archi volta lobulada y alfiz 
común, así como otra ventana , cerca de cada extremo de la fachada, 
de iguales características que las descritas, pero sin parteluz, 

La portada 32 , ricamente decorada, estaba constituida por un paño 
rec

.
tangular, de medidas 6 ,  60 m. de altura por 3, 70 m. de ancha, 

estando dividida en dos cuerpos, de casi iguales dimensiones, por 
una imposta corrida de ladrillo, formada por un filete y una nacela, 
que descansaba sobre pilastras del mismo material. 

En la parte inferior se encontraba la puerta de entrada al edificio, 
adintelada, de dimensiones 2, 20 m .  de alta por 1, 90 m .  de ancha, 
cuyas hojas de madera, tal vez las primitivas, tenían alguazas, ani­
llas y gruesos clavos. Entre é sta y las pilastr.as laterales y sobre 
un zócalo de ladrillo visto, existía una decoración de caprich osas 
labores romboidales en ladrillo recortado o tallado, enmarcada en 
una doble cinta entrecruzada. Sobre la puerta y rodeada de la mis­
ma doble cinta existía una inscripció n en relieve, siguiendo la di­
recció n de las dovelas del arco, hech a  con ladrillo recortado, en 
letras cúficas rectangulares 33 , que reproducía el lema de los naza­
ritas y que segÚn D .  Eduardo Saavedra decía: 11 No hay más vencedor 
que Dios excelso", pudiéndose leer h acia arriba o hacia abajo, o 
sea, por las letras en relieve o por los claros que quedaban entre 
ellas. 
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Detalles del Maristán de Granada, según dibujos de Enriquez: 
1) Pilar, zapata y jácena de las galerías del patio. 
2) Canecillo del alero de cubierta. 
3) Planta de la techumbre plana de una de las esquinas de la galería 

del patio. 
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El segundo cuerpo lo limitaba lateralmente dos pilastras cuyas líneas 
eran continuación de las inferiores , que llevaban adosadas delgadas 
columnas , rematadas por capiteles en los que apoyaban dobles mén­
sulas con perfiles· curvos, que recogían a su vez el vuelo del ancho 
alero de la cubierta . La al tura de estas columnas , incl uyendo basa 
y capi tel , era de 2, 6 0  m .  La parte central de este cuerpo la ocupaba 
l a  lápida fundacional del edificio , de mármol de Macael ,  en forma 
de arco de h erradura apuntada , con inscripció n en carácteres cur­
sivos andaluces 34 • Rodeaba a é sta una franja de azulejos, al ternán­
dose blancos y azul es, en forma de ángulos agudos, contenidos l os 
unos en los otros, f ormando fajas en la parte baja de l a  lápida . Por 
el exterior de ésta se disponían una archivolta f ormada por arquitos 
lobulados entrelazados , decorándose las enjutas con labores de atau­
rique de palmas lisas , en cuyo centro había conch as talladas en h ue­
co, apareciendo tambié n una de éstas en la cl ave del arco de la lá­
pida. El resto del cuadrante superior lo cubrían un adorno geomé tri­
co formado por una greca de cintas a escuadra sin llegar a entrela­
zarse, f ormando una línea sin f in, dejando en sus centros polígonos 
estrellados con gallones có ncavos. Todo se limitaba por el doble 
lazo entrecruzado, estando la totalidad de grecas y labores de la 
portada tall adas en relieve. 

A cada l ado del rectángul o de la portada y a unos 40 cms. de las co­
lumnas que lo f lanqueaban, había otras pequeñas columnitas , apo­
yadas sobre voladizos y rematadas por ménsulas, todo de tamaño 
más reducido que las ya mencionadas, siendo su altura de 90 cms. , 
incluyendo pedestal, capitel y sobrecapitel. Según Torres Balbás 
estas columnitas " tenían por objeto acentuar la importancia e impre­
sió n  de riqueza del centro de la fachada11 • 

Las dos esquinas de la fach ada principal estaban ach af lanadas por 
su parte baja, resol viendo el acuerdo con la arista de encuentro de 
los muros, volteando un semiarco de herradura aguda en ·cada uno 
de estos, resultando una pequeña superficie cilíndrica. Las enjutas 
de los dos semiarcos estaban decoradas con labores de ladril l o  re­
cortado , dibujando una archivolta de ló bulos entrecruzados y rombos. 
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La decoració n se recuadraba , al igual que en l a  portada, con un al fiz 
de dobl e cinta entrecruzada. 

Según J ul es Gail habaud , en l os otros tres muros exteriores del edi­
ficio no se veían más que al gunos huecos bajo el vuelo del al ero, sin 
especificar número , tipo , disposició n y decoració n de los mismos, 

T anto l os muros exteriores como l os que l imitaban el patio interior , 
estaban coronados por un gran al ero de canecill os de madera , de 
l ongitud 1, 3 5 m. , inclinados hacia arriba, al igual que en la f achada 
del Mexuar , en l a  Al hambra . Los extremos de estos estaban tall ados 
en forma de piña y hojas abarquil l adas , estando sus costados deco­
rados con motivos nazaríes . 

La disposición interna del Maristán estaba formada por un gran patio 
central , de forma rectangular , ocupando su centro una dilatada al ­
berca con la misma forma y cuyos l ados equidistaban de l os del patio 
unos cinco metros. Cuatro escaleril l as que partían de l os extremos 
de sus lados menores , permitían bajar a su interior que debía tener 
una profundidad de 1, 50 m. aproximadamente. D os l eones de már­
mol gris , sentados sobre sus patas traseras y situados en el centro 
de sus l ados mayores , vertían agua por sus bocas 35 • 

En los cuatro l ados del patio existían gal erías sobre pil ares dé la­
dril l o ,  que daban acceso a otras tantas naves, l argas y estrechas, 
por medio de arcos de herradura , l evemente apuntados, apoyados 
tambié n sobre pilares de l adrill o ,  y cuyo número era de nueve en 
l os l ados mayores y de cinco en l os menores . D ichas naves se re­
presentan contínuas en l os pl anos que Enriquez , si bien, al parecer 
debieron.estar divididas en pequeñas habitaciones , disposición aná­
l oga a l a  que presenta l a  alhóndiga conocida como Corral del Carbó n, 
tambié n en G ranada . Unicamente l as cruj ías de fachada y del fondo 
presentan en sus extremos pequeñas al cobas o al hamí as , separadas 
del resto de l a  nave por arcos del mismo tipo que l os señal ados de 
acceso a l as salas. En la nave del antera existían cuatro pequeñas 
cámaras a cada l ado del vestíbul o,  en l a  parte interior del muro de 
fachada. 
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Plano de la planta baja del M;¡ristán dibujado por Francisco 
Enrlquez 

El edificio disponía de dos plantas, accediéndose a la segu�da me­
diante cuatro escaleras situadas simé tricamente en l os encuentros 
de las galerías. Estas estaban formadas en las dos plantas por vigas 
de madera que descansaban sobre zapatas del mismo material, ta-
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Vista general del corral de vecinos que ocupa el solar del antiguo 

Maristán de Granada ( Foto García Granados) 
Reproducción de la portada del Maristán de Granada, realizada a 
escala natural, de medidas 6,64 mts. de alto por 4,51 mts. de ancho, 
que se conservaba en el Patio Arabe del Museo Arqueológico 

Nacional de Madrid. (Foto Museo Arqueológico Nacional) 
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Esquema de la sección longitudinal del Maristán de Granada, en la 
que se aprecia cómo debería ser el sistema de huecos adintelados de 
paso a las salas, en contraposición con los dibujados por Enriquez, 
así como las rasantes del terreno: A) Según de la Rada y Delgado y 

B) según el estado actual 
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l l adas con formas curvas en sus extremos, que a su vez apoyaban 
en pilares r�ctangul ares de ladrillo. Sus techos estaban constituidos 
por alfarjes de viguetillas labradas, sobre l as que montaba la ta­
blazón de madera que sostenía la solería, posiblemen te de l osetas 
de barro , La gal ería superior disponía de barandilla, al parecer de 
celosía. 

En la planta superior, cuya exacta distribución desconocemos al no 
ser dibujada por Enriquez, pero que podemos considerar con dis­
posició n parecida a la baja, las naves de los lados mayores se abrían 
a las gc.lerías mediante tres arcos de herradurc; muy apun ta¿, s, 
uno en el centro y dos en los extremos, situándose entre ellos seis 
ventanas con arcos gemel os de l a  misma traza, tres a cada lado del 
hueco central . 

En el centro de las naves de f achada y de fondo de esta segunda plan­
ta, existían salas bel lamente decoradas, de plan ta rectangular, rO­
deadas por sus cuatro lados por arcos de herradura apuntada, sobre 
los que se levantaba un cuerpo alto con doce ventanitas al hueco de 
las salas, l as cuales se cubrían con armadura vista de cuatro fal ­
dones, siendo de fondo de artesa en l a  de fachada . Estas ventanitas, 
arcos de herradura muy apuntados, al parecer no daban al exterior, 
sino que lo hacían al interior del entramado de cubierta del resto 
de las naves. La cubierta a cuatro aguas correspondiente al cuerpo 
de fachada, sobresal Ía del cabal l ete que f ormaban l as dos pendien tes 
del edificio, mientras que la del posterior quedaba incluida en la cu­
bierta general. 

Según Gail habaud, l as tej as que cubrían el edificio eran de barro 
esmaltado, al ternándose l as blancas y l as azules . 

Al parecer, la decoració n  interior del Maristán se con centraba en 
su mayor parte, en el · vestíbul o de entrada al edificio y en l as dos 
sal as descritas de la segunda pi anta, estando formada por yeserías 
en arcos y muros, frisos tal l ados de madera, viguetil l as labradas 
en alfarjes y armaduras 'de l azo. 
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T orres Balbás indica que 11 tal vez Muh ammad V ,  después de ordenar 
a los obreros la ejecució n de las obras con la mayor perfección po­
sible y el adorno del edificio con inscripciones y ornamentos de gran 
belleza, diese instrucciones para amueblarlo esmeradamente, cu­
briendo y enriqueciendo sus muros con tapices de lana, seda y lino, 
y para que en su patio se cultivasen flores y árboles frutales" . 

4. PROBLEMAT ICA D E  LOS DIBU J OS 

Antes de entrar a analizar los restos encontrados consideramos con­
veniente profundizar en cual es nuestro conocimiento real del edifi­
CIO a través de los restos gráficos conservados. 

La portada es la Única parte del edificio musulmán de la que cono­
cemos dos versiones diferentes, debidas a Enriquez y D e  la Rada 
D elgado, y nunca mejor dicho lo de diferentes, pues excepto en ras­
gos

. 
generales las divergencias entre ambos dibujos son tales que 

hacen que tengamos que acudir a otros recursos para discernir cual 
pudo ser el aspecto real de aquella. 

El dibujo realizado por D e  la Rada D elgado muestra mayor realis­
mo en sus detall es, dándonos datos sobre su estado de conservación 
que cl.O existen en Enriquez, cuyo trazado es una rc,construcció n total , 
lo mismo en la fachada como en la secció n longitudinal. Ya T orres 
Balbás señaló que Enriquez debía h aber completado en los planos de 
conjunto " partes y elementos. desaparecidos ya entonces1 136 • En 
efecto, resulta increíble que un edificio del que se afirmaba que es­
taba " de tal modo ruinoso, que ha ll egado al estado de que de un mo­
mento a otro se desplome" y que "ha desaparecido casi todo l o  que 
constituía su mérito y el resto no se puede sostener" , presentara el 
aspecto con que se muestra en l os referidos dibujos, con todas las 
reticencias que estas afirmaciones puedan sugerir teniendo en cuenta 
su procedencia 37 • Su utilizació n como Casa de la Moneda, casa se­
ñorial, convento o casa de vecinos y al macen de vinos, implica ne­
cesa-riamente una serie de readaptaciones y mutilaciones que harían 
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casi irreconocibl e el edificio medieval. Basta ver fot ografías y gra­
bados de otros monumentos como l a  Casa del Chapiz, el Corral del 
Carbón e incluso mul t it ud de rincones de la propia Alhambra para 
comprender l o  que decimos. Al mismo t iempo las mediciones ten­
drían que ser muy complejas para l l egar a un result ado aceptable 
en l a  elaboración de los pl anos. 

En De l a  Rada D el gado la portada aparece semi ent errada en una al ­
t ura de metro y medio aproximadament e; esta circunstancia no es 
product o de un h ech o inmediat o c"omo pudiera ser la propia demol i­
ció n del edificio, sino que revela cierta antigüedad, pues se ha dis­
puesto un umbral de piedra y otras de buen tamaño protegen la parte 
baja de las jambas, sobrepasando l a  l ínea de l os t ableros de la

.
zo. 

Las puert as aparecen muy est ropeadas, prot egidas en sus zonas in­
feriores por planchas metálicas. Todo revel a un uso cot idiano. Si 
t enemos en cuenta que el dibujo fue publicado en 1873 cabe pensar 
que l o  representado era l o  q�e había quedado t ras los derribos de 
1843 hasta el desmonte de la portada. Ni que decir t iene que el in­
t erior poseería el mismo nivel del suel o. Cabe pensar t ambién que 
l os destrozos que muestra l a  dec�ració n en las part es bajas pudieron 
producirse en época tardía. 

Aparte de l as circunstancias apuntadas, en los elementos decorati­
vos conservados encontramos amplias diferencias. L a  decoración 
del dintel muestra dist into t razado, especial ment e en l a  zona iz­
quierda de l a  inscripció n. El t ema de lazo que enmarca formando 
panel es l a  zona superior de l a  portada es en D e  l a  Rada D el gado 
contínuo, mientras que en Enriquez se t rat a de dos mitades cuyo de­
sarrol lo· es opuest o, arrancando de los extremos inferiores para 
unirse de forma art ificiosa sobre l a  cl ave del arco, que muestra 
una venera en D e  l a  Rada D elgado y una piña en Enriquez. El perfil 
de la lápida conmemorat iva tambié n es dist into. Varía i gualmente 
el sist ema de cruces de la cint a que enmarca l as dist intas ·partes y 
el arco de l óbulos, en Enriquez quedan cortados mientras que en De 
la Rada D elgado se prolongan, tanto en los lat eral es de la inscrip­
ción como en l as impost as y cl ave del arco l obulado. Las ménsulas 
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que coronan las columnillas laterales de la zona superwr difieren 
en su perfil, más complejo en EnrÍquez . 

Otra serie de diferencias afectan a la estructura material. Las co­
lumnillas laterales de la parte alta parecen marmóreas en EnrÍquez 
y late ricias en De la Rada Delgado y lo mismo la cornisa que separa 
ambas mitades de la portada. El paramento es en ambos casos de 
ladrillo, pero De la Rada D elgado muestra un revoco inexplicable, 
pues se encuentra incluso en la zona correspondiente a las pilastras 
laterales, que aparecen cortadas aunque a alturas ligeramente dife­
rentes . No aparecen en Enriquez los dos arcos de descarga cuyos 
arranques señala De la Rada Delgado hacia la mitad del muro, a 
cada lado de la portada. 

Si bien de las demás partes del edificio só lo conocemos los dibujos 
de Enríquez podemos extraer alguna conclusión interesante compa­
rando el alzado general de la fach ada con la secció n longitudinal del 
edificio. 

En el primero de los dibujos podemos ver como encima de la cu­
bierta, a eje con la portada, se eleva un cuerpo cubierto a cuatro 
aguas que aparece claramente detrás de la línea del caballete de la 

cubierta general del cuerpo de fachada; por el contrario, en l a  
sección longitudinal este cuerpo más elevado está centrado respecto 
dicho caballete y la disposición de las salas indica que no hay otra 
posibilidad de desplazamiento, ello obliga, por tanto a una modifi­
cación del trazado de la cubierta, que no pudo ser como se represen­
ta en el alzado de fachada. Cabrían varias soluciones que afectarían 
al vuelo del alero e inclinació n de la cubierta, pero en cualquier caso 
cambiarían la disposición de las ventanas de la sala central. 

Como vemos la posibilidad de llegar a un conocimiento exacto del 
edificio a través de los di bu jos que lo representan no es posible, 
teniendo que recurrir al análisis de sus elementos en funció n del 
contexto genérico del arte nazarí en que se presentan . 
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Dintel de la puerta de entrada al Maristán, según dibujo de Fran­
cisco Enriquez. (La parte rayada de la inscripción cúbica era la exis­

tente cuando se derribó el edificio) 

El esquema general reproduce· un tipo desarrollado durante el si­
glo XIV que llegaría a extenderse incluso por la España cristiana. 
Puerta adintelada con ancho dintel adovelado y ventana en el piso 
superior, a veces geminada, todo ello delimitado lateralmente por 
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pilastras o columnillas. Exclusivamente la mitad inferior la encon­
tramos en la portada del Mexuar en la Alhambra, siendo la única 
portada donde podemos ver el tema de lazo de los paneles de la zona 
alta de la portada del Maristán , permitié ndonos observar como aquÍ 
tambié n el sentido de los cruces es opuesto, aunque cada panel está 
independizado y no continuo como en el Maristán . La portada está 
f lanqueada por pilastras rematadas en mé nsulas y zapatas de madera 
y al exterior columnillas como elemento inseparable de este tipo de 
portada. 

La gran fachada del cuarto de Comares es, en esencia , una dupli­
cació n del tipo de portada que comentamos, variando los ej es de si­
metría para dar unidad al conjunto; tambié n aparece flanqueada por 
columnillas laterales y las ventanas son geminadas 38 • En el Corral 
del Carbó n también la ventana doble sobre ancho dintel adovelado, 
aunque sin los demás aditamentos. 

Posición de la línea de caballete del cuerpo de fachada, según 
Enriquez: 
A) Tal como debiera ser según el plano de fachada. 
B) Según la representada en la sección longitudinal. 

El esquema pasará al mudé jar encontrándolo en los palaci os de Tor­
desillas y Astudillo y en el llamado Palacio del rey D on Pedro en 
T oledo; llega incluso a la Granada del siglo XVI donde podemos verlo 
e.n la portada de la Casa de los Pisas, con la ventana superior con­
vertida en balcó n y especialmente en la portada del Colegio de Ni-
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Techumbre de la galería Sur y detalle del muro que la separa de la 
sala. (Foto García Granados) 

Detalle de pilar, zapata, jácena y alfarje de la galería Sur del patio 
del Maristán. (Foto García Granados) 
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ñas Nobl es, f iel trasunto en versió n renacentista de la portada del 
Maristán . 

A nivel de detall es
. 

digamos que los arcos l cbulados que se prol on­
gan en l a  cinta del alfiz, tema que bordea la placa fundacional del 
Maristán es, dentro de la arquitectura nazarí, propia de la arqui­
tectura de l adril l o, encontrándose preferentemente ornando portadas 
en construcciones de carácter mil itar, como l a  exterior de l a  Puer­
ta de l as Armas y la interior de l a  Puerta de la J usticia. En ellas 
la cinta del l ó bulo exterior se prol onga para formar el alfiz y las 
dos interiores la  cinta entrecruzada que lo bordea, continuándose 
igual mente en l a  clave donde forma círculo que se adorna con una 
venera en el caso de l as Puertas de l a  J usticia, de Siete Suel os y 
de Bibarrambla, no habiendo encontrado ninguna con piña . D e  hecho 
el  tema central de l a  zona superior de la portada del Maristán no 
es más que una reducció n de l a  portada exterior de la Puerta de l as 
Armas 39 • 

Los temas decorativos de l azo formando panel es tanto en l a  zona 
inferior como en l a  superior de l a portada del Maristán l os encontra­
mos repetidos en numerosos l ugares de l a  Alh ambra·. Exágonos tra­
bados h ay en el interior de l a  PueNa del Vino y en las al cobas de l a  
Sala de los Reyes, mientras que· el otro tema puede verse en el pa­
sil l o  de acceso desde el patio del Mexuar al de Arrayanes, en l as 
jambas de los arcos de acceso a la Sal a de l os Reyes y en l a  Torre 
de l as Infantas, entre otros l ugares, siempre secundarios, lo mismo 
que su funció n de simpl e rel leno de superficies de transición .  Es 
precisamente en la portada del Maristán donde estos temas alcanzan 
su mayor importancia . 

L a  decoració n de los chafl anes de las esqmnas de l a  fachada prm­
cipal podemos verl a con función similar en las esquinas del interior 
de la Puerta de l a  J usti cia, con parecido diseño . 

El tipo de canecill o  que dibuja Enriquez es más sencillo que l os usua­
l es en l a  Alh ambra, pudié ndose ver similares en l a  casa árabe de 
l a  cal l e  H orno de O ro en el Al baicín. 
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Respecto 'al patio , tal como nos lo presenta la sección del m1smo, 
es totalmente diferente a cuanto se realizara por entonces en Gra­
nada. Pórtico adintelado se encuentra en el Corral del Carbón y ar­
quería de ladrillo en forma de herradura apuntada en el patio de la 
mezquita mayor del Albaicín, pero nunca mezclados ambos elemen­
tos. El sentido espacial es el mismo que encontramos en las gale­
rías dobles de los laterales del patio de la referida mezquita y, a 
otro nivel, en el Patio de los Leones, en las relaciones existentes 
entre las Salas de los Reyes y los Mocárabes con el propio patio, 
pero en cualquier caso se trata de espacios abiertos, aunque dife­
renciados entre si, que no parecen los más adecuados para las salas 
de un hospital . 

Queda un detalle que no acertamos a explicarnos. Se trata de la· gran 
ventana abierta al exterior en el cuerpo Sur, opuesto al de fachada, 
sólo apreciable en la sección longitudinal .  Tiene forma de arco con 
las mismas características que los existentes en los demás lados 
de la sala donde se encuentra, . estando hacia el exterior remetida, 
mostrando una pilastra o columnilla donde apoyaría otro arco o alfiz 
que recuadraría el hueco. 

En conj unto podemos afirmar que por lo que conocemos, el Maris­
tán se encuentra dentro de las tendencias más· sobrias de la arqui­
tectura nazarí, en un estilo intermedio entre el de los edificios lisos 
y los edificios decorados a que se refiriera D .  Manuel Gómez-Mo­
reno 40 • Si bién h ay decoración, ésta busca moti vos sencillos, en 
buena parte adecuados para ser reproducidos en ladrillo, con un uso 

moderado del estuco, limitado a moti vos geométricos con la única 
excepción del ataurique de las enjutas inmediatas a la lápida conme­
morativa, que j unto con el mármol en que está labrada y la cerámica 
vidriada que la circunda ponen la nota de mayor ri queza. Incluso en 
el diseño de los canecillos podemos ver la contención decorativa con 
que se ha tratado el conjunto, buscando nobleza sin ostentaciores 
innecesarias. En este sentido hay en el Maristán un equilibrio que 
no tienen otros edificios nazarí es como el Corral del Carbón, con el 
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que se podrían establecer una serie de concomitancias, donde el es­
plendor de la portada establece un contraste brusco con el interior. 

Nuevos datos ofrecen los restos encontrados, que cambian l a  imagen 
que habíamos conservado del edificio. 

S. LOS R EST OS ENCO NT RAD O S  

E n  e l  lugar donde estuvo el Maristán existe un interesante corral de 
vecinos cuya disposició n y características nos hicieron sospechar 
la posibilidad de que en su construcción se h ubiesen aprovechado 
restos del edificio musulmán tales como mtlros, pilares y vigas, 
recordando lo que habíamos encontrado en la derruida Casa de la 
L ona, asentada sobre parte del palacio zirí del siglo XI 41 • 

A l  ser declarado en ruinas y cerrado el edificio en los primeros anos 
de la década de los setenta no pudimos realizar ninguna medición que 
permitiera confirmar nuestra suposició n. Cuando en 1976 se expu­
sieron los planos del 1 1 Plan Especial de Ordenació n Urbana del Al­
baicín1 1 pudimos apreciar en detalle las características interiores 
de la manzana donde estuviera ubicado el Maristán, convenciéndonos 
de que la relació n de la planta de lo actualmente edificado con la del 
antiguo h ospital árabe eran sospechosamente coincidentes . En base 
a estos datos se redactó una alegació n al mencionado plan 42 indi­
cando la necesidad de incluir el inmueble entre los edificios de in­
terés artístico a los efectos de la protección oportuna. Por esas 
f echas publicamos también un artículo en el diario 1 1 Ideal1 1 de Gra­
nada en el que llamábamos la atenció n sobre la existencia de restos 
del Maristán así como de partes importantes de los baños árabes de 
la calle Elvira, conocidos como 1 1 Casa de las T umbas", igualmente 
i gnorados y en peli gro de desaparición 43 

En julio de 1978 se logró penetrar en el edificio y tomar una serie 
de datos que confirmaron de manera indiscutible la existencia de 
restos del primitivo Maristán. 
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---.) Detalle del hueco (ie acceso a la sala Sur existente a la izquierda de 

la galería (Foto García Granados). 
Detalle del hueco de acceso a la sala Sur, existente a la derecha del 

anterior. (Foto García Granados). 
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El estado en que se encuentra el edificio es deplorable, con la facha­
da de la galería del cuerpo Este casi totalmente desplomada y parte 
de la cubierta hundida, lo mis m o que el encuentro con el cuerpo Sur 
y el forjado del piso superior en el extremo Noreste. Medido todo 
este cuerpo comprobamos que el muro de fondo, medianero, era de 
argamasa muy dura de color rojizo. 

En el cuerpo Sur encontramos en el interior de unas pequeñas habi­
taciones, zapatas y pile.res de ladrillo semejantes a los que dibujara 
EnrÍquez. Los pilares miden 6 0  x SO cms. sobresaliendo las zapatas 
23 cms. , en forma de maderos rectangulares en cuyos costados se 
dibujan formas curvas. Los cuatro pilares encontrados, con una dis­
tancia entre ellos de 2, 40-2, 40-2, 6S metros forman una galería de 
1, 3S m. de ancho y 9, 2S m. de largo en la parte conservada, cu­
bierta con techumbre plana de viguetas de sección rectangular de 
escuadría 9 x 7 cms. y 14 cms. de separación entre ellas, apoyadas 
en �n listel con moldura de nacela. 

Picando el muro de fondo de la galería pudimos ver que era de ar­
gamasa rojiza en su parte superior y grisácea a partir de 40 cms. 
del alfarje, de las mismas características que el existente en el 
cuerpo Este. A 1, 3S m. del alfarje encontramos los dinteles de dos 
puertas tapiadas con mampostería excepto las dos últimas hiladas, 
que eran de ladrillo a espiga para ajustar perfectamente. Los din­
teles son de madera, bajo una hilada de ladrillos colocados a soga, 
mostrando restos de cuerdas y clavos que indican que estuvo recu­
bierto de estuco, que aún se conserva en las jambas, y sus extremos 
apoyan en sendos machones de ladrillo. Las anchuras de los huecos 
difieren, siendo de 1, OS m. la que se encuentra hacia el Este y 1, 30 
el situado hacia el Oeste, con una anchura del muro intermedio de 
2,1S m. La altura de los dinteles respecto al nivel actual de la so­
lería es de unos O, 90 m. lo que nos indica la gran cantidad de es­
combro acumulado. 

La división del cuerpo Sur en distintas propiedades hace que no pue­
da accederse actualmente al interior de las salas bajas del primitivo 
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Maristán, que forman parte de edificios contiguos, excepto en el 
extremo Suroeste, en la zona donde ha desaparecido la galería; aquÍ 
el único resto que queda del edificio musulmán es el muro de fondo, 
del mismo material y características que los mencionados anterior­
mente, lo que nos indica que al menos en los lados Este y Sur los 
muros exteriores del Maristán se conservan en su totalidad, permi­
tiéndonos conocer su anchura y longitud: 38, 30 y 26, SO metros res­
pectivamente 44 • 

En el piso superior es posible acceder en parte a lo que serían las 
salas. Lo más característico de esta planta es su extraordinaria 
altura y enormes pilares hacia el patio, que parecen corresponder 
con los que dibujara Enriquez en la galería superior. Las cubiertas, 
en lo que pudimos apreciar, son modernas, aunque no podemos de­
sechar la posibilidad de que se hubiesen utilizado materiales medie­
vales en su construcción. 

La esquina de encuentro de los cuerpos Este y Sur en su planta baja 
tampoco es accesible, quedando el último pi lar de la galería del patio 
embutido en el muro medianero. El reciente hundimiento de esta 
zona ha dejado al descubierto un muro que debe pertenecer, según 
la planta de Enriquez, a una de las escaleras de acceso al j.jiso al­
to, permitiéndonos además apreciar la anchura de la galería corres-
pondiente al cuerpo Este, algo más estrecha que la Sur, pues mide 
1, 15 metros. 

Comparando lo encontrado con los dibujos de Enriquez obtenemos 
las siguientes con clusiones: 

l.- Los pilares de las galerías del patio son exactamente como los 
dibujara Enriquez, no así las distancias entre ellos, pues en vez de 
ser constantes hay una mayor anchura en el hueco correspondiente 
al eje longitudinal del patio, que quedaba de esta manera acentuado 
según fórmula usual en lo nazarí. 

2.- Los huecos de acceso a las salas poseen también diferente an­
chura. EnrÍquez diferencia unos huecos menores en los extremos de 

39 



EL MARlSTAN DE GRANADA TRAS EL HALLAZGO DE SUS RESTOS 

1 
1 
1 
1 1 1 

1 1 ·. 

Portada del M a ristán. Compárense las rasantes del terreno repre­
sentados por Rada Delgado y Enriquez) 

las galerías en di recció n  Norte-Sur, pero lo ci erto es que están si ­
tuados en el espaci o  correspondiente al pri mer hueco de la galería 
del frente del pa ti o, descentrado respecto al mi smo, mi entras qu e 
el hueco conti guo si estaba centrado. 

3 . - No hubo arcos de h erradura sino puertas adinteladas en los a cce-
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sos a las salas. Esta afi rmación es i ndi scuti ble . EnrÍquez di buja 
arcos de herradura cuyas claves casi tocan la techumbre, sin embar­
go, como puede apreci arse en las fotografías que adjuntamos, no 
hay el menor rasgo que indi que su existenci a y posteri or tapiado pa­
ra abri r otros huecos menores , El muro está intacto y los huecos 
auténticos eran much o menores que los que representara Enríquez . 
H agamos notar, sin embargo, la exi stenci a de un arco de descarga 
y posi ble contrarresto de un o de los mach ones de ladri llo que forman 
las j ambas, ajustándose perfecta,mente a estas en ti po de ladri llo y 
disposición, como producto de la misma mano. 

4 , - Entre los huecos de acceso a las salas hubo muros . Enríquez 
nos muestra en la planta una seri e de pi lares de apoyo de los arcos 
que hacen que pueda afi rmarse que las sal < s están abi ertas al pati o, 
como indi camos anteri ormen te; lo ci erto es que el úni co espaci o 
intermedi o entre dos h uecos que h emos podi do descubrir (hay al me­
n os otra puerta tapiada) mide 2, 1 5  m . , es deci r ,  aproxi madamen­
te el doble de la anchura de los huecos , mostrando por tanto salas 
cerradas , 

S . - Los muros del Maristán son de argamasa y no de ladrillo. La 
existencia incluso de parte del muro de fachada en su extremo No­
reste indi ca que la zona de ladri llo debía li mi tarse exclusi vamente 
a la portada y zona inmedi ata. 

6 . - Comparando el actual ni vel del suelo en su parte más baja con 
el representado por D e  la Rada D elgado comprobamos que entre los 
dos ni veles h ay una di ferenci a de apenas 1 0  cms. Creemos por tanto 
fundamen tada la opinión de que el di bujo de D e  la Rada Delgado fue 
realizado después de la demoli ción del Mari stán . Este hecho tiene 
además el interés de indicarnos que desde fecha temprana las partes 
bajas de los muros quedaron sepultadas por escombros , lo que quie­
re decir que se conservan, permi ti éndonos con ocer , si se reali zara 
la excavación adecuada, la totalidad de la planta del edificio musul­
mán , e incluso sería posi ble cónocer algún resto de la posi ble de­
coración interi or, como ali catados, de l os que hay referenci as li ­
terarias. 
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7. - Al conservarse el alzado de las fachadas exteri ores E ste y Sur 
tambi én es posi ble conocer los h uecos al exteri or y comprobar su 
relación con los representados por E nri quez . 

Todo lo que hemos indi cado nos muestra la i mportanci a de lo con­
servado , que di sta much o de ser mer os muñ one s testi moni ales del 
grandi oso edifici o  que allí se levantó en otro ti empo a los que no 
merece la pena dedi car ninguna atenci ón . Por el contrari o, creemos 
que es posi ble r ecuperar en sus partes f undamentales un edifici o  del 
que Gaya Nuño di jera que era 1 1 tan noble como la Alhambra y no mu­
cho menos espectacular1 1  45 , per o para ello sería necesaria una in­
vesti gaci ón arqueológica a fondo que . saque a la luz todos los ele­
mentos hoy oculto s. 

D e  cualqui er manera consi deramos necesari a  una 1 m c1 ati va urgente 
pues el actual estado de conservaci ón del edifici o  es de r ui na efecti va 
con· parte h undi da y en si tuaci ón muy pr ecari a  la obra medi eval , 
estando todo abocado a desaparecer defi ni ti vamente en breve plazo 
de t i empo si no se le presta la atenci ón oportuna 46 • 

Granada, J uni o de 1979 

NOTA: En la actualidad se llevan a cabo, en los lados Este y Sur del solar del antiguo 
Maristán de Granada, excavaciones arqueológicas por un equipo multidisciplinar, del 
que forman parte los firmantes de este trabajo, que, hasta el presente, confirman la mayor 

parte de nuestias disposiciones. 
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NOTAS 

,. Los apartados 2 y 3 han sido elaborados por Mariano Martín García , quién además 
ha recogido el documento del Apéndice l .  El apartado 4 ha sido el aborado por Juan 
Antonio García Granados , quién presentó un resu men del mismo y del S como 
Comunicación al  1 1 1  Congreso Nacional de Historia del Arte . Los apartados 1 y S 
han sido confeccionados conjunt amente . Las referencias al di ario " El Grito de 
Granada" fueron fac i l itadas por D . Eduardo Melina Fajardo pocos días antes de 
su falleci miento , 

l .  Gallego y Burí n ,  Antonio: " Guía de Granada" , pág .  47S,  Granada , 1 946 . 

2 ,  Antequera García , Marino: " U nos días en Granada" , pág . 2 2 9 .  Granada , 1 9SO , 

3 .  Gó mez-Moren o González , M anuel : 11 Guía de Granada" , pág . 4 1 4 .  Granada , 1892 . 

4 .  Almagro Cárdenas , Antonio: 11 Museo granadino de Antigüedades árabes" , pág . 
69 . Granada , 1886 , 

S .  Apéndice l .  
Rada y Delgado , Juan de Dios de l a :  Portada de l a  casa conocida vulgar mente por 
de la Moneda en Granada . Museo Español de AntigUedades , tomo 1 1 , pág . 63 . 
M adri d ,  1873 . 

· 

En este trabajo comenta que 11 Las gradas de la Concepción ·estuvieron hasta que 
se formó la plazuel& , por medio de un muro de sustentación , según consta en una 
i nscri pción grabada en una l ápida de jaspe de Sierra Elvira que. existe frontera 
a la puerta del templo: " Esta obra la costeó un deboto a honra y gloria de Dios y 
de la Purísima Concepción de Nuestra Señora . En Febrero del año 18 1 3" . 
La fecha de esta i nscri pción i ndica que el estado actual de la calle que separa al 
antiguo Maristán del Convento de la Concepción , se consiguió antes de que fuera 
derribado el edificio . 

6 .  Archivo del Ayuntamiento de Granada:  Copi a del Lib1·o General producible origi ­
de Seculares Hazendados de esta Ciudad de Granada , tercera parte , pág . 282 . 

7 .  Torres Balbás , Leopoldo: 1 1 E l M aristán de Granada11 , Al-Andalus IX , pág . 482 .  
M adrid-Granada , 1 944 . 
En este trabajo se hace la acl aración de que " La palabra maristan ,  contracción 
popular de bi maristan , pasó del persa al árabe con su s ignificado de " asilo o casa 
de enfermos" , es deci r , de hospital , edificio en el que se encerraba también a 
los al ienados . En los Últi mos t iempos de l a  edad media parece que en la mayoría 
de los hospitales islámicos no quedaron más que los locos , y desde entonces el 
nombre maristan se e mpleó s i empre con el significado de manicomio , especial­
mente e n  Marruecos" . 
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8 .  En la Plaza de Bibalbonud existió el hospital general de moriscos , lla mado de la 
Resurrección , sustentado por los de su nación , en donde se curaban de todas l as 
enfermedades y estaba dotado de grandes . rentas para su sostenimi ento . No se 
conoce 1? fecha exacta de su construcción , suponiéndose a mediados del siglo X V .  
En 1 568 , Felipe 1 1  cedió e l  hospital para recogi mi ento d e  pobres mendicantes , 
pero encontrándose en mal estado fue cedido , en 1 603 , por Felipe l l l  a su Se­
cretario de Estado D. Antonio de Aróstegui , para la fundación en él del Convento 
de Agustinos Descalzos . Estos se acomodaron provisionalmente en 1 6 1 3  en la 
enfermería morisca , comenzando a mediados del siglo la construcción de l a  
nueva Iglesia que s e  terminó e n  1694 . E n  18 1 2 , Jos soldados de Napoleón des­
truyeron parte del  Convento , acabándose de deshacer e n  1836 , ocupando hoy su 
solar un moderno carme n .  
(Henriquez de Jorquera: 1 1  Anales de Granada" , pág . 257 . Edición de Antonio 
Marín Oc e te . Granada , 1934) . 
(Gall ego y Buri n ,  Antonio: o p ,  cit . , pág . 522) . 

9 .  Viaje de extranjeros por España y Portuga l :  Jeróni mo MUnze r ,  pág . 367 . Ma­
dri d ,  1 952 . 

10 , La herenci a de Andrés Horacio Levanto fue disputada por sus hermanos Arcán­
gel a y Alberto y una hija natural habida de Teresa de Burgos y Chavez , quién 
consiguió fallo a favor de la tal hija en 1656 . ( Garzón Parej a ,  Manue l :  1 1  La Re< l  
Casa d e  l a  Moneda d e  Granada" , pág . S .  Granada , 1 970) . 
El mencionado Alberto Levanto debía habitar en la Casa de la Moneda , ya que 
estando en la puerta de ésta se le disparó una pistola dándole a la Virgen que 
había en l2 hornacina de la I glesia del Convento de la Concepción . ( P .  LaChica 
Benavides: Gazeti l la curiosa ,  papel X X X VI ,  Granada , 10 de Dicie mbre ·de 1 764) . 

1 1 .  Entre los ensay adores que tuvo la Casa de la Moneda de Granada en el siglo X VI , 
se cuentan los mejores orfebres y plateros que en aquel tiempo trabajaban en la  
ciudad , como fueron Alonso de Valladolid,  Bernardo de Salaz.a r ,  Diego de Va­
lladol i d ,  Jerónimo de A vi la y Francisco Tél lez . Las obras de estos artistas se 
encuentran muy repartidas en Iglesias y Conventos de la ca pi tal y provinc i a . 

1 2 , Apéndice l .  

1 3 .  Archivo del Ayuntamiento d e  Granada: Copia del Libro producible Eclesiástico 
General de Granada , primera parte , pág . 489 vuelta . 
En él se detal la e l  11 Zenso y memorias de que goza el Convento de Belén de 
Mercedarios D escalzos " , y entre ellos especifica que " tiene un censo' a favor 
de dicho Conventto de quattrocienttos diez reales de redittos sobre la Casa de 
la Moneda , que l os paga D .  José Ma,rchante" . 

14 . Archivo del Ayuntamiento ele Granada: Copia del Libro General producible ori­
ginal de Secular�s Hazendados de esta Ciudad de Granada , tercera parte , pág .  
28 2 .  
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En él relaci ona l os bienes de que dispone D .  José Marchante y que entre otros 
son los s iguientes : 
" U na casa que llaman de la Moneda , frente del Convento y rel igiosas de la pu­
risi m a Concepción Parroquial del Señor San Pedro . Ouarto va jo y pri nci pal se­
gundo y corral , t reinta y cuatro varas de frente y s etenta y tres de fondo , 1 inda 
con calles que l laman del Bañuelo , gane en casa y a l  año un mi l l  Reales de vellón . 
Sobre esta casa se paga annualmente un censo de cuattrocienttos reales de ve­
l lón a favor del Convento y religiosos de Mercedarios Descal zos de esta Ciudad. 
Otros de treintta reales de v ellón a favor de D .  Juan de Sal azar y Tapia" . 

- A continuación se detal la sus rentas como Colono de Eclesi ásticos , y sigue 
diciendo: 

· 

" I ndust ri a l :  Por lo que produce el tráfico y ventta de vi nos por mayor y menor 
que tiene en su casa , y en la Acesoria de la  calle de Almi receros , procedidos 
de su cocecha , y del t ratto y comercio que t iene de este expecie se ie considera 
la uti lidad annual que de las respuestas xenerales resulta ' por ochocienttas 
arrovas que compra un m i l l  y seiscienttos reales de vel lón . 
Ytt . por l as calderas ·de Aguardiente se le considera la uti l i dad segun respues­
tas xenerales , de diez mi l i  reales de vellón annuales " . 

1 5 .  Gaya Nuño , Juan Antonio:  11 La Arquitectura española en sus monumentos desa­
parecidos•: pág . 82.  Madrid , 1 96 1 . Este dato debe tomarlo de Ju les Gailhabauo: 
Mar.istán o u H�pital ara be a Grenade (L' architecture du Ve a u X VIl 

e 
siecle et 

l es arts qui e n  dépendent , tomo 1 1 1 ) . París , 1858 . En él se i ndica que 1 1  A fi nes 
del XVIII , abandonado a causa de su estado de ruina , ocupÓ el edificio un par­
ticular , destinándolo a usos i ndustriales " . 

1 6 .  Richard Ford: Granada , pág . 104 . Patronato de la Alhambra . Granada , 196 5 .  
Valladar y Serrano , Francisco d e  Paula:  E l  1 1  Bañuelo" y e l  baño del Chás . Re­
vista ' La Alhambra 1 , Tomo IX ( 1 906) , núm . 200 , pág . 306 . 

1 7 .  Rada y Delgado: op . cit . , pág . 64 . 
En las notas a pie  de texto se i ncluye copia de una escritura pública que es l a  
s i guient e :  
1 1  Según escritura otor•gada el 4 de diciembre de 1 789 por D .  Francisco José Ba­
di llo , escribano de S . M .  y de la Intendencia y Superintendencia de estos rei ­
nos , para protocolar los escritos numerarios que ejerce Sebastián Escaño y 
Morón , D .  Pedro Hernández Marchante y el procurador D .  Juan Nepomuceno 
de Bustos , en nombre y como curador ad l ite m de D .  José María Hernárdez 
Marchante , menor hijo del pri mero , i m pusieron censo al  redi mir de 57 . 200 rs . 
v n ,  de princi pal en favor del vínculo que posee D .  Juan de Dios María Carras ­
co 1 que s ituaron y cargaron sobre los bienes raíces del vínculo que dejó dis­
puesto se i nstitu yera D. José Hernández Marchante , que lo son los s iguientes : 
1) U na casa pri nci pal l l amada de la Moneda y cinco acceso rías unidas , compren­
didas en la manzana 1 88 7 ,  parroquial de San Pedro y San Pablo de esta ciu­
dad . . .  ( Registro de la Propiedad)" . 
La nota de esta escritura l a  obtuvo Rada y Delgado de un escrito de D .  Manuel 
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de Góngora y Martínez , inspector de antigUedades de Granada y que debe estar 
fechado haci a 1 8 70 , 

1 8 .  Torres Balbás : o p ,  cit . , pág , 48 5 ,  

1 9 .  Ji ménez Serrano , Jos é :  " Manual del artista y del vi ajero e n  Granada" , pág . 
344 , Granada , 1 846 , 

20 , Torres Balbás , Leopoldo: 1 1  Arte a lmohade , arte nazarita , arte mudéj ar . 11 Ars 
His paniae1 1 , tomo IV, pág . 160 . 

2 1 .  11 El Arquitecto de Granada F .  Enriquez 1 1  emocionado por la destrucc ión próxi­
ma de este edificio" y 1 1 por l a  pérdida irreparable que se produciría para la  hi s ­
toria del arte y para l a  de l as instituciones árabes con l a  realización de este 
derribo" , dibujó planos y detal l es del Maristán . Están hechos con s i ngular �s ­
mero , reproduciendo todos los cietal les d e  i mportancia d e  l a  construcción , 
completando seguramente en los de conjunto partes y ele mentos desaparecidos 
ya entonces" .  (Torres Balbás : 1 1  El  Maristán de Granada , pág . 486) . 

2 2 .  Apéndice 2 .  

2 3 .  Apéndice 3 .  

24 . Apéndice 4 .  

2 5 .  E n  e l  Libro d e  Actas del Ayunt amiento d e  Granada , en uno d e  los puntos tratados 
en la sección del 3 de agosto de 1843 , se lee:  
" E l  cabal lero síndico tercero pres entó redactada en borrón la contestación que 
se le encargó para el  Editor del periódico titulado Grito de Granada a l as obser­
vaciones que h i zo en el  artículo de fondo del núm .  54 y en el núm . 63 sobre el 
derribo o demolición de la casa titulada de la  Moneda : fue leida y aprobada en su 
totalidid sin discus i ón y se acordó: que puesta en l i mpio y autorizada por el Sor 
Presid e ' y Secretario se remita al  Editor para que se s i rv a  darle cabida en 
dich . periódico" . 

2 6 .  Apéndice S .  

27 . Almagro Cárdenas: o p ,  cit . , pág . 7 5 .  
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Como puede apreciars e , e l  que se derriben edificios sin que el  Ayuntami ento 
haya concedido la oportuna l icenci a ,  no es privativo de los tiempos actuales ya 
que ocurría hace s i glo y medi o ,  Tanto antes como ahor a ,  mientras se conoce el 
inicio del derri bo , s e  denuncia , s e  protesta y se intenta detenerl o ,  el edi ficio 
se ha convertido en un montón de escombros y después . . .  ¿ Quién se decidir·á 
de una vez a pedir responsabil i dades ? . 
Por l as mis mas fechas en l as que se comenzaba el derribo del Marist án , otro 
conjunto monumental se perdía para el acervo cultural de Granada . En la noche 
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del 19 al  20 de julio de 1843 , un i ncendio casual que duró ocho días , destruyó 
totalmente la Alcaicería granadina . 

28 . La lápida se encuentra actualmente en el Museo Nacional de Arte Hispanomu­
sul mán , en la Alhambra . Los leones están situados en uno de los lados de la 
alberca de los jardi nes del Parta! . 

2 9 .  Gómez-Moreno González :  op.  cit . , pág . 4 1 5 .  
En l a  actualidad esta esquina s e  encuentra achaflanada , pudiéndose t ratar , se­
gún los detalles dibujados por Enríquez ,  de la  original pero careci endo en su 
totalidad de adornos . 

30 . Ji ménez Serrano; o p .  cit . , pág . 346 . En él dice que en 1846 ya tenía esta de­
dicación . 
Rada y Delgado: o p .  cit . , pág .  64 . 

3 1 .  Esta descripción se ha reali zado en base a los planos dibujados por Enríquez y 
a lo escrito sobre el te.:na por Leopoldo Torres Balbás y Juan de Dios de la 
Rada y Delgado , sin tener en cuenta los restos encontrado s ,  que analizare mos 
posteriorment e .  

32 . Poco antes d e  l a  demolición del edificio s e  hici eron varias copias d e  l a  m i s ma ,  
destacando �ntre el las :  
- U na , obra d e  Pineda , d e  la que sirvió Rada y Delgado para obtener el  croquis 
cuya lámina en color publicó en su obra c itada , y en la  que la casa aparece con 
el nú m .  6 .  
� D .  Manuel Obren , Director d e  l a  Escuela d e  Bel las Artes de Granada , hizo un 
dibujo a lápiz que regaló a Mari ano Fortuny , y otro que publicó Rafael Con­
treras . 
- Un Óleo de D .  Ramón Córdoba , fechado en 1842 . 
- Una reproducción en relieve de un arquitecto de la é·poca , que i lustra el l i bro 
de Antonio Al magro Cárdenas . 
- Otra reproducción , posiblemente obtenida de la anterior y a tamaño natural , 
realizada en el pasado siglo . Sus medidas son de 6 ,  64 de alta por 4 ,  51 de an­
cha .  Hasta 197 3 estuvo colocada en el Patio Ara be del Museo Arqueológico Na­
cional de Madrid (núm . inventario 50 . 590) . En la actualidad se encuentra en­
va lada y en espera d& su traslado a Granada , para su definitivo montaje en el 
Museo Nacional de Arte Hispanomusul mán . 

3 3 .  En esta inscri pción los trazos verticales de las let ras siguen la i ncli nación de 
l as juntas del dintel adovelado , por lo que los ángulos que forman con los trazos 
hori zontales no son rectos . (Torres f?albás : " El Maristán de Granada" , pág . 
49 1 ) . 

34 . La i nscripción de es ta lápida ha sido t raducida por :  
- Echevarria , J u a n  de: 1 1  Paseos por Granada y s u s  contornos " , t o m o  1 ,  pág .  4 7 .  

Granada 1 8 14 . 
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- La fuente Alcántara , Emilio:  1 1  Inscripciones árabes de Granada" , pág . 1 7 2 . 
Madrid 1 8 5 9 .  

- Al magro Cárdenas , Antonio: " I nscri pciones árabes d e  Granada" , pág . 144.  
Granada 1879 . 

- Levi-Proven.yal , E . :  " lnscriptions ara bes d 1 Es pagne11 , pág. 164 . París 1 93 1 . 

Torres Balbás : " El M aristán de Granada" , pág . 489 .  Toma la traducción s i ­
guiendo l as versiones hechas por Lafuente Alcántara y Lévi-Proven.yal , que es 
la siguient e :  
1 1  Loado sea Dios . Ordenó construir este hospital ( maristan) como prueba de gran 
compasión para los enfermos musulmanes pobres y medio de acercarse - si  tal 
es l a  voluntad de Allah - al  Señor del U nivers o , perpetuando su bella acción , 
que habla con lengua manifi esta , y haciendo que su beneficencia desafíe el paso 
del tie mpo y el transcurso de los años , hasta que herede Allah la tierra y lo que 
ella contiene - pues El es el mejor de Jos herederos -, el señor , el imán , e l  
sultán , el heróico , el grande , el famoso , el puro , el victorioso; el más feli z  de 
sus iguales en el gobierno y el pri mero entre ellos para l anzarse por el sendero 
de Allah ;  el señor de las conquistas , de l as acciones favorecidas por Dios y de 
la magnanimidad; el asistido por los &ngeles y el espíritu profético; el defensor 
de la zuna y asi l o  de l a  religión; el emir de los musulmanes , a l-GanÍ bi-l lah AbÜ. 
1 Abd Al lah Muhammad , hijo del señor grande y esclarecido , del sultán i lustre y 

e levado , el combatiete por la fe , el justo , el dadivoso , el afortunado , el már­
ti r ,  e l  santificado , el emir de los musulmanes , AbÜ-1-Ha��a� , hijo del señor , 
el s ultán i lustre , el célebre , el grande , el magnáni mo , el victorioso , el que 
derrotó a los politeístas y subyugó a los infieles injustos , el venturos o ,  el már­
tir AbÜ-1-Walid ibn Nasr al -Ansarí al-Jazra�í. ! Haga Allah venturosas sus obras 
con s u  beneplácito ! ! Llene sus esperanzas con su bondad perfecta y su amplia 
recompensa ! Con esta construcción creó una buena obr a ,  sin precedentes , desde 
que el lslám penetró en estas comarcas ; añadió con ella una fi mbria de gloria 
al antiguo manto de l a  guerra sant a ,  y se dirigió a l a  faz de Allah en solicitud 
de recompens a , pues Al l ah es s eñor de gran bondad . Preparó así una luz que le 
precederá y le seguirá el día en que no serán de utilidad riquezas ni hijos , y en 
el que hará falta presentarse a A l l ah con u n  corazón libre de todo pecado . Ció 
comienzo l a  construcción de este edificio en l a  s egunda decena del mes de mu­
harram del año 767 (28 s eptiembre a l  9 octubre 1 365) . Y se terminó lo que el 
fundador se propuso , y para lo cual asignó bienes de obras pÍas , en la  decena 
intermedia del mes de sawwal del año 768 (9 al 1 8  junio 1 367) . ! Que Al l ah no deje 
sin recompensa a los que obran bi e n ,  ni haga vano e l  esfuerzo de los bienhecho­
res ! ! Y que Al lah bendiga a nuestro s eñor Muhammad , sel lo  de los profetas , y 
a su familia y a todos sus compañeros ! 1 1 • 

3 5 .  Gómez-Moreno Martíne z ,  M anuel : 1 1 Arte árabe español hasta los ál mohades , 
arte mozárabe" . 1 Ars Hispaniae1 , tomo l l l , pág . 2 7 1 .  En él i ndica que los l eones 
se creen del siglo X u X I ,  posiblemente aprovechados del Alcázar del Rey B adis 
en el Albai cín . 

. 
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36 , Torres Balbás: " El Maristán de Granada" . 
Este i nteresante y complete estudio del edificio está reali zado sólo en base a los 
planos de Enríquez , sin que su autor halla buscado indicios del antiguo hospital . 
Esto mismo ocurre con todos los historiadores que han estudiado el te m a , por 
lo que el edificio se daba por totalmente desaparecido . 

3 7 . Estas afirmaciones proceden de la nota aclaratoria publicada por el Ayunta­
miento de Granada en el diario ' El Grito de Granada ' , nú m .  67 , 6 de agosto de 
1 84 3 ,  ante la protesta del mencionado periódico local por el inm inente derribo 
del Maristán . Ver Apéndice S .  

38 . Sobre esta fachada ver l a  monografía que l e  ha dedi cado Antonio Fernánde z 
Puertas , de inmediata apa ri ción . 

39 . Pavón Maldonado , Basi lio : Puertas y Torres de la Alhambra (siglo X I V) . Estu­
dios sobre la Alhambra 1 1 , anejo a Cuadernos de la Alhambra , pág . 6 1  y siguien­
t es ,  Granada 1 9 7 7 .  

40 , Gómez- Moreno Martínez , Manue l :  " Granada en el s iglo X I I I " . Cuadernos d e  la  
Alhambra , núm .  2.  Granada 1 966 . 

4 1 .  Sobre este particular , ver nuestro estudio sobre la desaparecida Casa de la 
Lona , en Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada , X I I , 24 , 1 97 5 .  

42 . Firmado por Juan Antonio García Granados con fecha 1 3-Julio- 1 976 . 

43 . Diari o  ' Ideal '  de Granada , 8 de Febrero de 1976 , pág . 2 ,  fi rmado por Juan An­
tonio García Granados . 
De la Casa de las Tumbas se han levantado reciente mente pl anos , comprobán­
dose la existencia de cas i todos l os muros del baño y algunas bóvedas intactas , 
habiéndose ya catalogado y estando en trámite su restauración . Sobre este edi­
ficio y otros baños árabes de l a  provincia de Granada , recientemente descu ­
biertos , prepara un trabajo Mariano M a rtín García . 

44. Seg.Ún las medidas de la finca recogidas en el Catastro del Marqués de la Ense­
nada , que eran de 28 , 40 m ,  de ancha por 61 m ,  de larga , el solar propiedad de 
D .  José Marchante era .de mayor superficie  que el ocupado por el edificio que 
estudi amos , llegando hasta la Carrera del Dar ro y la calle de la Concepción , e 
i ncluyendo por tanto el terreno ocupado por las actuales viviendas medianeras 
con el Maristán al Es te y Sur , tal como se desprende también de la escritura 
del Apéndice l .  
Ninguno de los planos dibujados por Enríquez tiene escala que perm.it a  conocer 
l as di mensiones exactas del edificio .  En base a las medidas tomadas por noso­
tros en Jos muros Este y Sur del actual inmueble , hemos conseguido una escal a 
aproxi mada para aquellos planos , cuyas diferencias con las medidas real es son 
casi inapreciables . Ver en el Apéndice 6 una tabla comparativa de medidas de­
sarrollada con más detalle . 

49 



M A R I A N O  M A R T I N  G A R C I A  y J U A N  A. G A R C I A  G R A N A DOS 

4 5 .  Gaya Nuño , Juan Antonio: Op . cit . , pág . 8 1 .  

46 . E n  Diciembre de 1 980 e l  Colegio Oficial de Arquitectos de Andalucía Orie,ntal ,  
a través de s u  Ar·chivo Histórico en Granada , publicó un i nforme sobre el es­
t ado de conservación del edificio , haciendo una l lamada para su urgente conser­
vació n .  

APENDICE 1 

Libro 1 Q  de toma de Razón de la Contaduría de H i potecas de esta Ciudad de vranadn 
y pueblos de s u  partido (Libro C - 1  ( 1 768) - folio 8 7) - Archivo de la Real Chanc i l lería 
de Granada . 

1 1 1 748 - Granada ventta a zenso de la Casa de la Moneda . El Combentto de Velen a 
D .  J ph Marchante .  

E n  ' la ciudad de Granada en zinco dias del mes de mayo de mil i  seteci enttos sesentta 
y ocho: en este oficio de H i potecas se presento Copia dada , por Anttonio Jui ian de 
F onllana s .  s �o 

·de esta Ciudad e n  ella a diez de Julio d e  mil i  settezi enttos quarentta 
y nuebe , expresando quedar de orixinal , en el oficio de número de el l a ,  que uso '  Pe­
dro Aicover ,  y Vall és de es critura otorgada antte el dho . Pedro de Al cover en estta 
C i udad , a cattorze de abril de m i l i  s etteci enttos quarenta y ocho , por l a  que e l  Co­
mendado r ,  Religiosas y Combentto de Velen de estta ciudad M erced arios Desea! zos , 
prezedidos los tres t ratados , y licencia de su Provincial , que se presentta dieron en 
ventta Real , Ejor juxo de heredad p� . s iempre tomar a D . .Jph M archante Vez . de 
estta dha Ciu . y para sus subcesores , la Casa que l laman de la Moneda en el l a ,  
Parroch i a  d e  S .  Pedro y S . Pablo que s u  Puertta prinzipal estta fre'ntte a l as Gradas 
que su ven a la Puertta prinzipal de la Iglesia del Combentto , y Re! igiosas de la Con­
zepcion , con s u  estanco de Agua , y esta propia l i nde por . dha Puertta , con l a  calle 
que attraviesa frentte de dhas Gradas , por l a  ottra partte con l a  calle conttigua al 
Co mbentto , y Monjas de Zafra , que sale a la Carrera de Dar ro , y por la partte baj a , 
l inda con un Pedazo de sola r ,  perttenecientte al Mayorazgo que fundo D .  Juan de Sa­
l a  zar , y Tapia ,  y por el ottro lado con la calle que sube de la dha Carrera al Mol i ­
nillo de Santta lnes , e n  precio de treze m i l i  seiscienttos , y s esentt a ,  y s i ette . r v , 
y havian de quedar i mpuestto a zenso redi mible sobre la expresada Casa de la Mo­
neda , y v ienes raizes que s e  expresaran propios de dho . D . J ph Marchante , Decla­
rando que un Pedazo de sol a r ,  con un quartto que ha vi a esttado , y estaba incluido en 
la dha C as a , de que s e  pagaran t reintta rv . annuales de zenso perpetuo con Dezi m a 
y Commiso al M ayorazgo que fundo D . Juan de Sal azar de que era poseedor D .  Juan 
de Sa lazar , y Tapi a , lo havi a dimitido dho Combentto , al expresado D .  Juan de Salazar 
pagándole los Redittos de nuebe años , y medio , con quien estaba combenido el expre­
sado D .  Jph M archantte to marlo con la dha Casa de la Moneda , y hazer reconoci -
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mientto de dho zenso perpetuo con Dezi ma , y Commiso , y obligarse a pagar los re­
dittos de treintta r v . en cada u n  año , por lo que referida la ventta que haz e e l  dho 
Combentto , y sus correspondienttes ciausulas el  expresado D .  Jph Marchantte la 
azepta , ympone , carga y situa en los dhos treze mi l i ,  seisci enttos s esentta y s iette 
r v . ,  sobre su P e rsona y vi enes , y expeci al , y s eñal adamente sobre la dha Casa de 
la Moneda , • • •  11 (Se detal lan a continuación otras propiedades del m encionado D. José 
M archante , total mente aj enas a nuestro estudio) . 

11 • • • se obli go a obs ervar varias condiciones , y_ a pagar cada un año por redittos a 
dho Combentto treintta y s iette Ducados y tres r v . a diferenttes P l azos , y asi mismo 
por el expres ado solar , y quarto l abrado en e l ,  pertenecientte al zenso perpettuo al 
dho M a yorazgo de D .  Juan Saiazar , y Tapi a ,  regulado en un capittal en un mil i  rv. 
de Vn . ,  expresando l i ndar por el Norte con dha Casa de la Moneda , por Levantte la 
calle conttigua al referido Combentto de Zafra , por M ediodía con Ir, referida Carrera 
de Darro , y por ponientte con la cal le que sube al Molinillo de S a In es , y hizo re­
conoci miento de estte zenso perpetuo con Dezi m a ,  y Commiso , y s e  obligo a pagar 
perpettuamentte los treintta r v .  de sus redittos en cada un año al poseedor que fuese 
de dho Mayorazgo , previn iendose que la ·y mpos icion que hace el dho D, J ph Mar­
chantte a favor del Combentto de Vel en es redi mible su capi tal y el expresado Comben­
tto al s eguro de l a  dha ventta , hipoteca , . . .  1 1  (Continua otra nueva r·e l ación de pro­
piedades ) . (Al final firma l a  escritura D. Lo pe Calatrava) . 

APENDICE 2 

Diario • Gri to de Granada' ,  núm . 50 , 20 de julio de 1 843 . 
11 Edicto - A l a  co mision de ornato público del Escmo . Ayuntamiento constitucional de 
esta capital , se ha pedido permiso por D .  José Lo pez para demol er por ruinosa la 
casa n<;>mbrada de la Moneda , que está s i tuada en la parroquia de san Pedro cal le de 
l a  Concepcion; y con arreglo a l  artículo 26 del bando de buen gobierno vigente , ha 
acordado la misma se anuncie al pÚblico para que l a  persona que t enga que oponerse 
a dicho derribo , pueda reali zarlo dentro del término de 20 días contados desde la 
fecha; pues que de no hacerlo se concederá la l icencia ,  mediante á que se halla la 
finca en estado de denuncia , segÚn informe del arquitecto del cuartel . Granada y ju­
l i o  1 5  de 1843 , - Francisco de P .  Rui z" . 

APENDICE 3 

Di ario • Grito de Granada' , núm . 54 , 24 de julio de 1843 . 

" Observaciones sobre el derribo anunciado de la Casa de la Moneda . Idólatras por 
l a  conservación de l as antigUedades que encierra nuestro país , que con tanta j usticia 
son admiradas de cuantos viajeros vienen a visi tarl as aun desde l as naciones mas 
remotas , permítasenos que hoy dediquemos estas cortas líneas á un objeto que cree-
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m os muy digno de consideración , haciendo una pequeña tregua en nuestros discursos 
de circunstancias y de política , 

Ya en el número 50 de nuestro periódico insertamos el edicto de uno de los s eñores 
alcaldes constitucionales como presidente de la comision de ornato público , anun­
ciando haberse pedido permiso por don José Lopez para demoler por ruinosa la casa 
nombrada de la Moneda y previniendo á la persona que tenga que oponerse á dicho 
derribo lo realice dentro del término de veinte días . 

Pocas capitales de Europa podrán ofrecer á l a  espectacion de los curiosos y anticua­
rios , mas riquez a  en este ramo que l a  bel l a  G,.anada ,  La opulencia de las tribus ára­
bes que la ocuparon por espacio de cerca de ocho si glos , hizo que cons truyesen edi­
ficios cuya singularidad es justamente admi rada por los que profesan la c i encia ar­
quitectónica . La encantadora Aihambra en s u  di latado recinto encierra cosas que los 
viajeros de las naciones i l us tradas se han apresurado á diseñar , enriqueciendo con 
sus copias los museos y gabinetes de mas nombradía de la Europa , causando la mis­
ma admiración y sufriendo igual suerte otros edificios disemi nados por esta pobla­
ción , De estos precisamente es la casa de la Moneda , que ahora se trata de de�truir . 
Desde la gloriosa conquista de esta Metrópoli en 1492 por los i nvictos Reyes CatÓli ­
cos don Fernando y doña Isabel  l de Casti l la  hasta nuest ros días , no pueden e nume­
rarse los t rasl ados que se han sacado por los extranjeros de la magnífica portada de 
d icho edificio , que verdadera mente es una notabi l i dad apreciable . En efecto , no pu­
di eron mirar con indiferenci a una obra levantada , según los historiógrafos más ve­
races , por Abi , Abá , Aliad , Mahomad el  año 778 de la he gi ra mahometana , que 
corresponde al año de 1 3 7  S de nuestros cÓmputos , y que , ya fuese destinada á fábrica 
de moneda como quieren unos , ó para hospital de dementes como pretenden otros , 
s i e mpre se tuvo por un establecimi ento de no poca estima . La fatalidad que dominó 
por muchos años nuestra península , y la punible indiferencia con que se mi raron los 
monume ntos más dignos de .ser conservados , dejándolos sucu mbir á i mpul sos de la 
i nte mperie del t iempo y de un abandono verdaderamente cri minal , hubieran borrado 
de nuestro suelo tan encantadores productos del arte , si en los Últi mos años una ma­
no benéfica no hubiese atendido á s u  conservacion . Mas este beneficio no alcanzó á 
la casa de la Moneda que sumida en el olvido se la ha dejado deteriorarse en de masía , 
escitando así la atencion de los que la observan con curiosidad , respetan la tradición 
de su origen y l amentan el que se arruine reduciendo á escombros sus admirables 
relieves , su hermoso estanqu e , sus l indísi mos leones de alabastro , sus calados é 
i nscri pciones arabescas . ¿ Y  podrá consent i rse que en un si glo en que i mperan las 
luces y la i l us tración , se admiran y acatan l as artes , se conservan y v eneran las 
antigUedades , podrá consert i rs e ,  repeti mos , la destruccion completa del monumento 
á que nos contraemos ? ¿ Podrá tanto el espiritu de ofrecer ruinas por todas partes , 
que tambien sufra los efectos de la manía reinante un edificio conservado por tantos 
s iglos? ¿ Podrá considerarse tan exhausta· de fondos y arbitrios la autoridad á quien 
compete que no haya podido ocurrir á s u  reparo y reedificacion? Y s i  desgraciada­
mente se agotaron todos los m edios y recursos y cerraron las posibilidades de aten­
der direct a mente á tan recomendable objeto ,  ¿ no ha podido adoptarse e l  estre mo de 
su venta á un censo módico con obligacion de reparar y hacer l a  obra necesaria con-
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s ervando s ie mpre sus formas , y antigUedades , dándole un dest i no menos funesto que 
el de una m ezquina plazuela Ó mas bien un depÓsito de escombros y de inmundicia en 
que se ven convertidos otros edificios de esta ciudad que sufri eron la misma lamen­
table suerte? Seria una fatal idad que por todo se arrastrase y l levase á cabo un pen­
samiento tan ominoso para las artes y gran nombradía de la inmortal Granada. 

Esperamos que tomando en consideracion e l  Escmo . Ayuntamiento estas sentidas 
observaciones , se s i rva pesarlas en la balanza de su acreditado criterio , y que ce­
loso por todo lo que honra á su pais procure escogitar el modo de que se conserve 
un monu mento , que con razon sera echado de menos por todos l os admi radores y 
entus iastas de las bellas artes " . 

AP E NDIC E 4 

Diario 1 Grito de Granada ' , núm . 63 , 2 de agosto de 1843 . 
11 La demolicion de la casa de la Moneda continúa con la mayor actividad . Ouizá nues­
tra buena intención ha resultado contraproducente y ha acelerado la ejecución . Al 
menos la notabl e inscripción árabe que está sobre la puerta debiera procurarse con­
servarl a .  

Este edificio t iene t a mbien d e  notable e l  ser donde descansaba e l  grandioso arco de 
puente sobre el Darro vi ni ente de l a  Alhambra , del cual solo queda un estribo que 
manifiesta sus colos ales di mensiones " . 

APENDICE 5 

Diario 1 Grito de Granada ' , núm . 6 7 , 6 de agosto de 1843 . 
1 1  Re m i tido . Señor edi tor del Grito de Granada , - El ayuntamiento de esta capital , que · 
ha visto las s entidas observaciones propuestas por V. en su e rudito y bien razonado 
artículo de fondo inserto en el número 54 de su papel del di a 24 de julio últi mo , acer­
ca del derribo de la casa titulada de la Moneda , ha creído conveniente referir los 
antecedentes de este negocio ,· para que se forme verdadero concepto de lo que ha he­
cho en él y de quién s erá en su caso la responsabil idad de que desaparezca tan anti­
guo monument o .  La casa de la Moneda ja más perteneció al caudal de propios de esta 
ciudad , y por consecuencia no fue de cargo del ayuntamiento cuidar de su conserva­
cien . La parte representante de la Hacienda pública que pers i guió esta "finca para 
reintegrarse de cierto censo , la enajenó , previa la correspondiente subasta , en favor 
de don José Lo pez quien informado por el arquitecto don Baltasar Romero de su es­
tado ruinoso y de que por algunas de sus partes con especialidad debia esperarse un 
hundí miento muy inmediato , pidió al ayuntamiento l icencia para demolerla . Estos 
son l os antecedentes relativos á la casa de la Moneda y á S';! pretendido derribo , y 
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por e l lo s e  viene en conocimi ento que no siendo una propiedad del comun , no ha teni ­
do el cuerpo muni cipal obli gacion de cuidar de e l l a ,  ni de disponer que se le hagan 
obras , ni en f in ,  de sacar por medio de un contrato de venta bien combinado el mejor 
partido pos i b l e  para conservarl a .  Por otra parte a..;nque un celo eficaz , ó una aficion 
es traordinaria por mantener ese monumento l o  esci tas e á adoptar medios de lograr­
lo , debió ceder á l a  superior consideracion de que el que administra fondos pÚblicos 
i nsuficientes para obj etos de pri mera necesidad , no debe inverti rlos en otros menos 
precisos por mas plausibles que a l  parecer sean los motivos que haya para e l l o .  Un 
edificio enteramente i núti 1 , y de tal manera ruinoso que ha l l egado a l  estado de que 
de un i nstante á otro se desplome , por mas que los incompletos y desfigurados res­
tos de su antigua fábrica arabesca recuerde su re moto origen y sean materia de crí­
ticas y curiosas tradiciones , no es una adquis icion que deba hacers e , aunque hubiera 
recursos para e l l a ,  porque ha desaparecido ya casi todo lo que constituía su mérito 
y el resto no se puede sostener .  El ayuntamiento de Granada que á nadie cede en 
a mor é interes por las antigtledades apreciables , s iente no haber podido evitar que 
se complete la destruccion de la casa de que se trata por l as causas espresadas y lo 
s enti rán igualmente todos los que habiendo podido presentarse en la subasta á que s e  
sacó y adquirirla para tenerl a  b i e n  reparad a , n o  l o  hici eron acaso p o r  considerarla 
ya incapaz de e l l o ;  pero como autoridad no puede dejar de dar l i cenci a  para demo­
l erla;  porque l o  contrario s eria atacar el  derecho de propi edad , que debe ser invio­
l abl e ,  y dar ocas ion á que hubi ese alguna desgracia s i  s e  desplomase sobre los que 
trans itasen por l as cal les inmediatas . En ta l  concepto y en e l  de que no bastan siempre 
los mejores deseos , si el objeto á que termi nan no es reali zabl e ,  Ó faltan los medios 
de lograrlo , e l  ayuntamiento concluye esta manifes tacion , asegurando por mas que 
lo s i enta ,  que no es tá en sus facul tades i mpedi r el proyectado derribo , si no hay quien 
s e  oponga por razon de dominio Ó por otro derecho en l a  finca , y que s e  a legraría 
que V. ya que ha hecho una ostentacion que tanto l e  honra del noble interes que l e  
a n i  m a por l a  conservacion de l a  casa d e  l a  Moneda , y que tal v e z  no l a  haria suya 
por no haber sabido que hubo una subasta e n  que s e  ofreció á todos para su compr a ,  
discurriese y adoptase ahora u n  arbitro para adquirirla y tener el  gusto d e  repararla 
á f in de que s e  perpetuase , si posible  fuese s u  existencia . . 

Es tendida en borrador la anterior contes tacion , se ha l eido el artículo que sobre este 
mis mo particul ar s e  ha insertado en e l  número 6 3 ,  á l o  que solo hay que deci r , que 
al dar principio al derribo ha sido un procedimiento desautorizado del  mis mo dueño 
del edificio que h a  moti vado l a  formación de un espediente en que s e  ha proveido la 
prision del infractor del bando publicado . 

Sirva esta adicion de esplicacion franca de l a  conducta celosa y justa de la autoridad , 
para que s e  vea su activa solicitud y se desvanezca cualquier equivocado concepto de 
su procede r ,  

Tenga V ,  l a  bondad de dar cabida e n  cualquier número de su papel á esta manifes­
tacion para conoci mi ento del  públ ico , Granada l Q de agosto de 1843 , - El alcalde pre­
s i dente , Santiago Izqui erdo . - P .  D ,  R, L .  Vazquez , s ecretario , Mariano Antonio V a­
l e ro" . 
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APENDICE 6 

Tabla comparativa de las di mensiones del Maristán s egún los planos de Enriquez y 
lo cons ervado en el actual edifici o , considerando el largo y el ancho en la planta de 
Enriquez igual a l as medidas por nosotros tomadas en la realidad , ya que aque l l a  no 
dispone de escal a .  

. 

Largo del edificio 
Ancho del edificio 
Largo del patio 
Ancho del patio 
Largo del estanque 
Ancho del estanque 
Distancia a l  estanque: 

desde el lado mayor 
desde el  lado menor 

Distancia entre pilares 
Ancho de la galería 
Ancho de l a  sala sur 
Largo hueco de escalera 
Ancho hueco de es calera 
Di mensiones de pil ares 

Enriguez 

38 , 30 m .  
2 6 , 50 " 
26 , 60 11 

1 5 , 50 1 1  

16 ' 35 1 1  

4 , 65 1 1  

5 , 20 " 
5 , 00 11 

2 , 65 " 
1 , 40 " 
2 ,  50 1 1  

2 '  75 " 
1 , 40 11 

60 x 50 c ms . 

Existente 

38 , 30 m .  
26 , 50 " 

2 ,  40 y 2 ,  65 m .  
1 , 35 m .  

60 x 50 c ms . 
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